
SEMANARIO DE LITERATURA É INTERESES REGIONALES 

ANO X . - N U M E R O 506 

SE PUBLICA TODOS LOS SÁBADOS 
OOLABOBAOIÓN ESCOGIDA 

MO SE DEVUELVEN LOS OEIQINA LES 
Reflaccíím y Aijiiiiiiistracídn. Riego ile Apa, nnm. 16 

Reproducimos el adjunto trabajo 
que con este título encontramos en 
un periódico regional. 

De su análises y de su síntesis, 
podrá juzgar el curioso lector que 
observe ó no las ideas regionalistas, 
como el pueblo francés,—el más cen
tralista del planeta,—trata de sacu
dir el férreo yugo que desde el pri
mer imperio viene ungiéndolo, como 
nosotros, los gallegos, queremos 
desprendernos de él, desde que 
aquellos reyes Católicos se les an
tojó formar la unidad nacional, dan
do al traste ó queriendo dar al tras
te con nuestra peculiar fisonomía, 
llegando hasta el extremo de pre
tender borrar nuestra lengua Q?) 
imponiéndonos sus herederos, la de 
«Castilla». 

E l gobierno francés, por centra
lizarlo todo, desea unificar también 
las Universidades refundiéndolas en 
la Soborna; y una protesta unánime 
álzase contra el autor del desca
bellado proyecto, proclamando la 
emancipación universitaria, esto es, 
dejarle á las regiones sus respecti 
vos y legendarios cuerpos docentes. 

Y tenemos la seguridad de que 
los protestantes, habrán de ganar el 
pleito; porque aparte de la justicia 
que les asiste, va en él otro órden 
de consideraciones que muy bien 
pudiera originar complicáciones ma
yores á los que se obstinan en im
poner una brutal providencia que 
pugna contra las leyes de la natu
raleza: 

«No es esta la primera vez que las 
ansias del regionalismo se mani
fiestan en la prensa francesa. Los 
per iód icos gri tan diariamente con
tra un centralismo férreo que es
tablecido por Napo león no se ha 
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modificado en una línea al cabo de 
tantos a ñ o s como han t ranscurr i 
do. El centralismo francés corres
pondía admirablemente con la es
tructura de un r é g i m e n imperial 
que depositaba en una mano todas 
las funciones é iniciativas, pero es 
incompatible con la actual consti
tuc ión del pueblo f rancés , aparte 
de que el centralismo á llegado á 
un d e s c r é l i to total bajo todas las 
formas ideables de gobierno. 

Los artistas, son los primeros 
que han protestado en Francia con
tra tal estado de cosas que van bo 
rrando las peculiares fisonomías 
de pueblos tan pintorescos de al
ma, indumentaria y costumbres, 
como el vasco, el b re tón , el ñor 
mando y el provenzal, para trans
formarlos en m o l é c u ' a s iguales, de 
idént ica forma geomé t r i c a y mati
ces comunes dentro de una nación 
sin accidentes y de una tersura 
desoladora. Mist ra l en la Proven-
za, lucha, h e r ó i c a m e n t e porque no 
perezca el centro personal de su 
raza y toda la obra de Maur icé Ba
ñ e s , no obedece sino á la misma 
voluntad y p r e o c u p a c i ó n de que lo 
particularmente pinioresco y que 
alegra la vida por sus contrastes y 
d i v e r s i d a 1 de tintas, no puede 
igualmente cortado al rape, como 
si se tratase de una hornada de 
quintos recién i n c o r p o r a d o s en 
filas. 

El renacimiento del e sp í r i tu re
gional en Francia, fermenta muy 
activamente en el med iod ía , en 
una de cuyas capitales, ha levanta
do tr ibuna, precisamente el per ió
dico que pasa por ser el ó r g a n o 
m á s autorizado del cé l eb re bloque 
f rancés . Nos referimos á Tolosa. 

Dicho movimiento no aparece 
todavía sino ba jo apariencia de 
p r e o c u p a c i ó n l i t e r a r i a , pero sa
biendo por las génes i s de las re
voluciones francesas, que siempre 
los literatos han preludiado las 
convulsiones pol í t icas , el fenóme
no en cues t ión tiene una significa
ción profunda. 

No hace medio año que los tolo-
sanos pon ían el gr i to en el cielo 
contra el estado actual de cosas, 
tratando de mantenerse distintos,, 

personales, y renegaban de un ré
gimen que tan solo produce bene
ficios para la raza de los b u r ó c r a 
tas, y hoy comienzan de nuevo á 
organizar protestas contra un pro
yecto cen t r a l i zadór que amenaza 
la existencia de su h is tór ica U n i 
versidad y en cuya tarea se ven 
secundados por Lyon y Montpe' 
l l ier . 

La protesta que ha redactado el 
popular Mr . Bougle, al conocer la 
idea de que todo^ los estudios uni
versitarios han de centralizarse en 
la Soborna, en la capital de Fran-
cia, agolpando toda la vida en un 
punto central que es ta l lará con
gestionado un día mientras que 
a g o n i z a n de anemia, los otros 
miembros del organismo nacio
nal, contiene pár ra fos muy signi
ficativos, pues se lee en uno de 
ellos que «se había prometido de
volver un poco de sangre y de vida 
á las facultades de las provincias; 
pero por el contrario se trata de 
extraerles la poca que les queda, 
para acumularla en el centro .» 

A su vez, el profesor Aula rd , de 
la Sorbona, c o m p r e n d i e n d o lo 
a tentativo .del proyecto, ha escrito, 
«que todos los ca tedrá t i cos de la 
Soborna deben procurar que pros
peren las Universidades regiona
les, no solo por razones de nacio
nalismo sino de ciencia, y que es
tas facultades provinciales vivan 
fecundamente, y con una vida per
sonal, or iginal .» 

Los estudiantes de Toulouse al 
agitar la idea de la e m a n c i p a c i ó n 
universi tar ia , tienden al mismo 
tiempo á que el sello peculiar de la 
pob lac ión del cé lebre «Gapitolo,» 
la patria de los mejores b a r í t o n e s 
y pintores, y toda su reg ión tan 
genial, perdure con vida propia sin' 
perderse en la horr ible s imet r í a de 
un centralismo en desc réd i to fatal 
y disolvente. 
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El movimiento de población de Galicia 
en 19 OI 

D E F U N C I O N E S 
(Conclusión) 

Muchos son los datos referentes 
á los fallecimientos ses;ún sus cau
sas que contiene la obra á que 
consagramos estas l íneas , y en la 
imposibi l idad de hacer m e n c i ó n 
de todos ellos nos limitaremos á 
dar á conocer los referentes á los 
fallecidos p o r causas generales, 

f)untualizando los motivados por 
a tuberculosis, que bien merece 

otro estudio especial por la enor
me mortalidad que produce. 

La ocasionada por causas gene
rales fué en Galicia la siguiente: 

LA CoauftA 
Pro-rinoia. 6'i3 por 1.000 habiUnUi. 
Capital. . 8'38 > > 

Luoo 
Protincia. 6*12 » » 
Capital.. 9'flO » > 

OBBNSS 
ProTincia. f 83 » » 
Capital. . 10'69 » » 

PONTETEDBA 
Frovinoia. 4*76 > » 
Capital. . 4*79 » > 

La m á x i m a mortandad en todas 
las provincias, por este concepto, 
c o r r e s p o n d e á la de Córdoba , 
(9*83), la mín ima á Canarias, (4*02). 

El m á x i m u n para las capitales lo 
proporciona Zamora con un 14*36 
por 1.000, v el m í n i m u n Huescai con 
4*35. 

Ocupan, pues, l as provincias 
gallegas un punto medio entre los 
extremos que quedan anotados, 
resultando ser la de Orense i$ que 
acusa mnyor mortandad, y la de 
Pontevedra la que menos v í c t i m a s 
cuenta. 

Orense (capital) ofrece t a m b i é n 
el m á x i m u n de mortandad por tal 
concepto en Galicia, y Pontevedra 
con t inúa siendo la m á s favorecida. 

La mprtHlidad por estas enfer
medades en las provincias de L u 
go y de Orense es bastante mayor 
en las capitales respectivas que en 
los pueblos, lo que no ocurre en 
las otras dos provincias de la re
g i ó n gallega cuyas diferencias son 
apenas apreciables. 

Entre las muchas enfermedades 
que merecen un estudio especial, 
s e g ú n queda dicho, figura en pri
mer t é rmino la tuberculosis que 
tantas v í c t imas produce sin respe
tar edades ni condiciones. 

Durante el año 1901, fallecieron 
en E s p a ñ a 37.835 individuos á con
secuencia de esta terrible enfer
medad, lo que equivale á 2*03 por 
1.000 habitantes; y tan solo en las 
capitales 11.152, ó sea el 3*61 por 
1.000 de sus moradores. 

Se aprecia m á s todavía el exce
so de mortalidad en las capitales, 
deduciendo de los totales de las 
provincias las cifras de sus capi
tales respectivas, y entonces se vé 
que la tuberculosis en los pueblos 
ha matado el 1'71 por 1.000 de sus 
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habitantes, cifra elevada, sin em
bargo, pero que revela cuanto m á s 
se propaga este terr ible mal en 
las ciudades que en el campo. 

Las cifras referentes á Galicia 
son las siguientes: 

LA COBUÑA 
Capital 
Poeblor de la provincia 

LüGO 
Capital 
Pueblos de la proTincia 

OBBMSS 
Capital 
Pueblos de la proTincia 

PONTEVEDBA 
Capital 
Pueblos de la prorineia 

Del examen comparativo de es
tas cifras con el resto de la nac ión 
resulta que, é n t r e l a s capitales de 
E s p a ñ a , figura la Coruña en spgun-
do lugfir; no alcanzando al prome
dio Lugo y Pontevedra, y sobre
pujándolo poca cosa la ciudad de 
Orense. 

La mortalidad de los tuberculo
sos registrada en el resto de la 
provincia de la Coruña , coloca á 
és ta en el sexto lugar de nuestra 
nac ión . 

Quizás pueda atribuirse esta fa
talidad á la repa t r i ac ión de las tro
pas procedentes de Cuba; pues se 
da el caso de que, en dicho año de. 
1901, entre las provincias e s p a ñ o 
las que presentan mayor índice de 
mortal idad, por este concepto, se 
encuentran aquellas por c u y o s 
puertos se efectuó dicha repatria
ción; pero si as í fuese ¿cómo se 
explica que las provincias de Lugo 
y Pontevedra, qqe confinan con la 
de la Coruña , no hayan sufrido tal 
influencia, hasta ei punto de que 
su índ ice de mortalidad tubercu
losa no llegue al promedio que co« 
rresponde á la nac ión? ^ 
Q E I hecho es harto signTficativo 
para que no merezca ser observa
do con todo detenimiento. Algo 
hay forzosamente para que la ca
pital de Galicia ocupe entre las res
tantes de E s p a ñ a , el n ú m e r o dos en 
la escala de la mortalidad tubercu
losa, y el n ú m e r o cuatro en la de 
la mortalidad infanti l . 

JOSÉ GÓMBZ SOMOJBA. 
La Corulla, 1904. 

E l I f i l O I U l S l L I M E 
(Plát ica) 

Voy á charlar francamente con 
el lector. 

Si mi sinceridad ofende á a l 
guien, pe rdón pido para ella. 

...Hace d ía s r e g r e s ó de Madr id 
un amigo mió . Allí hab ía ido para 
arreglar asuntos particulares. Es 
un muchacho ilustrado, buen ob
servador de la realidad y me dijo 
en medio de una conve r sac ión , por 
venir al caso: «Créeme que en la 
capital de E s p a ñ a no se habla m á s 
que de si Maura dijo esto ó lo otro, 

de la cues t ión de los suplicatorios^ 
de la muerte de la Princesa, d ¿ 
qu ién )a sus t i tu i r á . . . y de cosas 
por el estilo: cosas todas sin i m 
portancia, sin in t e ré s para los hom
bres p rác t i cos . ¡Es un arco! No se 
oye hablar, ni por casualidad, de 
las malas cosechas, del hambre 
que se avecina, del encarecimien
to de las subsistencias, de cues
tiones cient í f icas . . . ¿Pa ra qué? Ma
drid es un pueblo insubstancial que 
aprovecha la muerte de una joven 
augusta para hacer comentarios y 
recibir sablazos por amor á la cu-
riosidad y á la holganza, pa t r imo
nio de los degenerados... ¡Oh, Ma
dr id! Tiene razón sobrada la i l u s 
t r ad í s ima Cata luña para aborrecer 
hondamente el malhadado centra
l ismo. 

Y sí que la tiene. M i amigo es t á 
en lo cierto. No dudo que el regio
nalismo es hoy emblema de pure
za, de regenerac ión nacional. Co
mienza á florecer de un modo ó de 
otro en toda E s p a ñ a . Y de él m u 
cho se espera. Nuestro Vicent i 
así lo reconoce. 

Galicia entera acaba de festejar 
ahora á su mejor poeta, como no 
ha festejado j a m á s á la Pardo Ba-
zán , á Montero Rios, á Valle I n -
c lán . . . grandes gallegos triunfado
res en el castellano. Y esto algo 
significa. 

La velada literario-musical que 
el 21 del pasado mes se ce l eb ró en 
la Coruña en honor á ' C u r r o s E n -
r íquez , ha revelado de que manera 
el alma gallega aprecia lo genuina-
mente suyo, lo que es tá puro y 
l impio de g é r m e n e s de decadencia 
y de microbios de ego í smo . 

Yo no quiero hacer comparacio
nes. Yo quiero decir si el castizo 
autor de F l o r de santidad vale tan
to como el enceebre autor de los 
Aires da miña ierra , y si és te pue
de competir en genio con la Par 
d o B a z á n , con Montero Rios.. . Las 
comparaciones siempre resultan 
odiosas. Pero lo que sí he dicho y 
repito es, que Curros E n r í q u e z ha 
recibido adhesiones de todos los 
buenos gallegos, adhesiones que, 
sumadas y convenientemente va-
loradas^ representan la minifesta-
ción m á s grande de ca r iño q u e j a -
m á s gallego alguno por ilustre que 
fuera ha recibido. 

Es un tr ibuto de a d m i r a c i ó n es
pon táneo , t r ibuto que llega al cora
zón del que genialmente ha canta
do la emig rac ión y formulado la 
protesta m á s enérg ica contra el 
centralismo, en momentos en que 
media Galicia se despuebla, yendo 
á Ultramar en busca de un porve
nir que aqu í se le nieg-i... ¡por 
pensar en los suplicatorios, en el 
heredero del principado de A s t u 
rias, en las corridas de toros.. . y 
olvidar la agricultura, la e n s e ñ a n 
za, todo lo útil y sano, en una pa
labra! 

¿Cómo, pues, no ser regionnlis-
ta en los tiempos que corren? To
dos los gallegos tenemos que ser-
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lo. Muchos d i rán que no, muchas 
h a r á n signos negativos ante mi 
af i rmación. Pero, sin embargo, 
sonlo inconscientemente, mal de 
su grado. ¿Qué gallego no se ha 
entusiasmado con el homenaje t r i 
butado al cantor insigne de A Vir-
4ce do Cristalf El amor propio ga
llego e n c o n t r ó una vindicación so
lemne á ultrajes seculares en ese 
homenaje grandioso y sincero. 

¿Qué tiene que ver el recibimien
to hecho á un político gallego, el 
obsequio real izaio en favor de un 
literato regional que escribe en 
castellano, con el de que fué objeto 
Curros Enr íquez? 

¡Ahí el alma gallega a ú n despier
ta enérg ica , valiente, soberana, 
cuando algo digno pulga las fibras 
de su sentimiento adormido. Por 
eso ahora que es tá despierto, hay 
que estimularlo para que lleve á 
cabo grandes empresas. 

Hny que hacerlo vibrar ai son de 
un regionalismo salvador. Hay que 
advertirle que as í como en la so
ciedad impera la farsa y la fran
queza en la fam lia, t amb ién en la 
E s p a ñ a centralizadora palpita la 
inmoralidad, el despilfarramiento, 
la insubstanciabilidad; y en la re
g ión , en cambio, la sinceridad, la 
buena fé y el patriotismo no son 
palabras huecas y m á s c a r a s dora
das que encubran la falsia, la in
dignidad y el e g o í s m o refinado. 
Todo lo contrario.. . 

Las regiones todavía son focos 
de dignidad que llegan á Madrid pa
ra evaporarse con el calor inmoral 
del centralismo, dejando solo la 

escoria que, como inspirable é in -
sublimable que es, perdura siem
pre... 

La admi rac ión á Curros E n r í 
quez ha unido á todos los galle
gos en una sola idea ¡que esa unión 
con t i núe indisociable y s e r á , sin 
duda, la base de la prosperidad 
regional! 

A. VILLAR PONTB. 
©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©eea©©©©© 

CARTA ABIERTA 
Cortegada y Noviembre 

veinte, de mil novecientos 
y cuatro; año de gracia 
para los vivos y muertos. 

Mis estimados amigos, 
colegas y compañeros, 
y cuyas huestes comandan 
los señores Ponte y Seijo 
(egregios oficinistas 
y cumplidos caballeros); 
á todos va mi salado 
mandado desde estos cerros 
que pronto serán bañados 
perlas lluvias y los hielos. 

Escribiros prometí 
nna carta puesta en verso, 
ó en solfa, si lo queréis, 
y como nunca prometo 
cosa que no he de cumplir, 
cumplo, y enmendando empiezo. 

Bien; pues habré de deciros 
que tan bien aquí me encuentro 
que, según todos mis cálenlos, 

es la antesala del cielo 
esta comarca á do hay 
un tostado del Rivero 
que le enraria el vientre 
al retozón de Barreiro, 
la debilidad á Díaz, 
(el barbudo cacharrero); 
el reuma á Díaz (Germán); 
á Emilio el tartamudeo; 
á Cagiao la cortesía; 
la delgadez á Lorenzo, 
el gacrigtán, y á Pardito 
su crónico mal del muermo; 
asi cual las calenturas 
al buen farista EJiseo; 
á Fernández le daría 
nueva vida y más esfuerzos 
para predicar de cote 
las doctrinas de su credo. 

A l hablar de esta manera 
á más de uno presiento 
que se le abrirá la boca 
y se chupará los dedos, 
como en cierta peroebada 
de la que guardo recuerdes, 
y manchas en la camisa 
en los puños y en los cuellos, 
é item más, de uno que al cabo 
por no ensuciar el pañuelo 
én el piso vació 
lo que tenía en el pee 10. 

En fin amigos, escribo 
á la ligera estos versos, 
os decir, á vuela pluma, 
aunque la pluma es de acero. 

— 352 — 
hecho con tanto entusiasmo pensando en el 
gusto qu11 tendría sn mamá al tener la imágen 
de su prodileeoión dibujada por V. Hágase cuen
ta que no di pincelada. 

—Me ofende con esa proposición que ade
más resultada ridicula pues todos saben que 
no entiendo jota de pintura,—gritó irritada la 
Srta. de Orsi. 

En lo que tiene razón—prosiguió más cal
mada—es en decir que mi madre tendría samo 
gusto en poseer su in agen favorita pintada con 
tal maestría. Y á propósito, ¿no pensaba nsted 
hacerle un regalo? 

—4Oh! pero cosa más sencilla. 
—¿Para qué, si lo tiene tan á mano? 
—Y V., S ta. Leonor, ¿qué vá á ofrecerla? 
Meditó un rato la interpelada. 
—Cualquier cosa,—dijo por fin;—unas rosas 

copiadas del natural de las que no faltan ejem
plares en el parque. Y ese es también—añadió 
con aere sonrisa—Un bello modelo. -

Guando se separaron habían vuelto á des
pertarse en el corafón de Leonor sus antiguos 
Sentimientos de animadversión. 

«Esa mujer, pensaba, me es superior en to
do, y en medio de la solicitud qué por mí quie
re afectar no consigue sino humillarme;» 

Ella ofrecerá un presente que habrá de le
vantar alabanzas en su loor; yo unas pobres ño-

— 349 — 
dedicóse con gran afán á moler y mezclar los 
colores y comenzó á trasladarlo á un lienzo de 
regulares dimensiones. De este modo creía cum
plir mejor el encargo y procurar, al mismo tiem
po una grata sorpresa á Leonor que seguramen
te no esperaba encontrarse con una obra de este 
género. 

En esta tarea estuvo asiduamente ocupada 
por varios días; las clases eran cortas con él 
pretexto de la salud de Angelina, sin descui
dar no obstante el paseo tan recomendado por 
el médico y que se efectuaba al caer de la tarde. 

Como de ordinario recaín en la granja de
Mateo donde á veces se encontraban con el se
ñor Albertino sentado al pié de la mesita que 
sombreaba el añoso nogal. 

Entonces se hacía gran fiesta y todo el mun
do se ponía en movimiento; repartíanse á los 
recién llegados sendos vasos de le 7he recién 
ordeñada. Nadie le ganaba al pequeño Alberto 
en ofrecer el suyo á Angelina. Esto observado, 
repetidamente por el Sr. Alberto dióle ocasión 
á decirle un día, al paso que guiñaba el ojo & 
Mateo: 

—¡Hola, diablillo!—¿Qué preferencias soa 
esas? Nunca te veo tan galante oon Eulalia. 

—Julio se encarga de servirla, —contestó el 
atrevido rapaz sin cortarse. 

—Porque tú te adelantas siempre, protestó 
su hermano. 
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Pronto seré con vosotros 
mnj ilustres compañeros: 
mientras tanto, recibid 
con estas líneas mi afecto. 

#NB8«-Fi]gaeira-Cett«e«da, Koviembrt 20 de 1904. 

C A P Í T U L O X I I 
Movimiento de la división del general revo

lucionario D. Miguel Solis, y avance de 
las fupraas del general Concha.—San Si 
món de Cacheiras y Montouto.—Prepara
tivos estratégicos de ambos ejércitos para 
la acción de Cacheiras.—Batalla de Mon-
touto conocida por la de Cacheiras. 

I 
(GontinaacióB) 

Por otra parte, i n fó rmase Solís 
á e otras comunicaciones de perso
nas de c réd i to y delegados que la 
junta superior tenía en L a l í n , con
firmatorias, todas ellas, en que las 
fuerzas de Concha que por el Ulla 
se dir igían á Santiago, se r e d u c í a n 
solamente á dos batallones y un 
• s c u a d r ó n escaso; y que abando-
n á r a n aquel i t inerario para seguir 
t i de P a d r ó n , marchando en com
pleto desorden y r a c i o n á n d o s e por 
sí mismas pOr las aldeas inmedia

tas, apelando para ello á medidas 
violentas. 

Por estos datos que Sol ís , creía 
seguros, juzga sus fuerzas supe
riores á las de Concha: supone que 
és te hacía lo á él camino de Lugo; 
que las tropas de que trataban las 
noticias eran las de la columna 
Chinchilla, compuestas nada m á s 
que de las dos indicadas unidades 
y algunos caballos, con cuyo con
tingente, aquel general, pensaba 
ocupar á Puente Gesures y Pa
d rón , Ínter in las d e l brigadier 
Mackron, que se hallaban aposta
das en Palavea, cerca de la Coru-
ña , ope ra r í an hacia Santiago para 
d e s p u é s , ambas columnas fusio
nadas, hacerlo sobre Pontevedra. 
En este concepto de ap rec i ac ión , 
concibe la idea de caer encima de 
las primeras y derrotarlas; y sin 
perder momento, echarse sobre las 
ú l t i m a s ; destruyendo, al batirlas 
en de t á l l en l a s combinaciones del 
general en jefe de las fuerzas del 
gobierno central. 

No iría descaminado Solís en sus 
cá lcu los , si afortunadamente fue
ran veraces los informes que le 
facilitaran respecto á las evolucio
nes de Concha y de sus fuerzas; y 
tan equivocadas eran las tales i n 
formaciones, cuanto que, como 
expresamos en el precedente ca
pí tu lo , cons t i t u í anse aquellas de 
un n ú m e r o superior á las de Sol ís , 
—á pesar de manifestar lo contra
r io en el oficio que se intercepta
ra quizá por ignorancia ó con un 
fin avieso-^-el Capi tán general de 
la reg ión . Confiado, pues, en se

mejantes noticias, d e c í d e s e poner 
en prác t ica su pensamiento, c i rcu
lando la orden á sus avanzadas pa
ra que se retirasen del puente de 
la Rocha y tomasen el de la Pe-
dr iña por el camino del Cas t iñe i -
r iño . 

La junta , agena al pr incipio i 
este movimiento, no quiso oponer
se por esta vez al mismo; pero no 
dejó de consignar, sin embargo, 
su protesta, por considerar aven
turado el procedimiento de i r á 
buscar al enemigo, o f r e c i é n d o s e 
como se carec ía de la s i tuac ión 
fija de la divis ión de R u b í n . 

A las doce y media de la noche, 
sale de Santiago la columna de 
S o ü s con és te á la cabeza, acom
p a ñ a d a t amb ié i de la junta supre
ma, cuyos individuos se separaron 
de. las fuerzas, á su salida de di
cha ciudad, siguiendo ia carrete
ra de P a d r ó n . 

Hízose la marcha muy lenta
mente por consecuencia del dete
rioro en que se hallaba el ú l t imo 
puente que no dejaba m á s t r áns i 
to que para un hombre solo; l le
g á n d o s e con tal mot ivo, y con ex
traordinario retraso, al despuntar 
la aurora, á la aldea de Cacheiras 
(Teo), en cuyo punto d ióse ia or
den de descanso. (1) 

FBANOISOO TXTTAMANOUr 

{ConiiwAará.) 

(1) Hemos recabado del secretar!© 
del ayuntamiento de Teo, nuestro ami
gó D. José Rodríguez López, todos 

- 3£t0 — 
—No es eso s^lo,—dijo Luisa siguiendo el 

humor al Sr de Orsi;—sino fíjese V . en los ra
mos que á las ios suele ofrecer y verá cual es 
el má* hermoso. 
U t O r a s veces tocaban en casa de Lucia: ha
bía tenido ésta contestación de su madre, en la 
Cjtte le participaba que esperaba en breve var
ee ¿ su lado, aguardando solamente á ultimar 
los tratos en qn>> andaba para la venta de unos 
terrenitos que en aquel pueblecillo había ad
quirido. 

— Ella cree—añadió—encontrarnos en si
tuación próspera, ignorando nuestros contra
tiempos de estos últimos años. 

Entre tanto Leonor se moría de impaciencia 
esperando el resultado de los trabajes, mucho 
más faltando ya pocos días para el 13 de agos
to. A i fin llegó el ansiado momento en que L u i -
aa la condujo á ver su obra. La Srta. de Orsi 
lanzó ub gHto de asombro: aquél no era su mo
delo. Había tal súb'ime expresión en el sem
blante de la Virgen Madre, reflejábanse en él 
tan intensa amargura y tai abandono de infini
ta resignación aunadosl Leíase al par en su 
mirada protunda desalación que contrastaba 
con la suavidad de perfiles, impresa por el pin
cel al rostro. Era además un derroche de colo
rido en que había presidido el más exnuisito 
gusto, ese quid divinum que sólo el genio sabe 
dar á sus obras. 

— 351 — 
Pasada la primera impresión, dijo Leonor 

con acento en que se adivinaba una contrarie
dad mal reprimida: 

—Yo no le pedí á V. tanto; sólo una simple 
copia del modelo. 

—Pues bien, repuso prontamente la insti
tutriz;—apresúrese V. á reproducirlo si es de 
su agrado. 

La frente de la nifia irguióse con soberbia 
altanería. 

—iPues quél—exclamó: ¿me juzga V. de 
sentimientos tan bajos, que vaya á engalanar
me con glorias agenas? Yo pensé que solo me 
daría V. mi dibujo con pequeñas variantes; en 
tal caso todo se reduela á copiar el modelo, ai-
quiera embellecido. 

—¿Y no es eso mismo? 
—Usted se burla sin duda. 
Ademas su cuadro sobrepuja al mió, al del 

oratorio. 
Esta es otra cara; pero no solo eso, sino qae 

en el de V. hay una vida, una expresión y una 
suavidad de colorido de que el antiguo por 
completo carece. 

No; repito, no quiero privarla de ta gloria 
que le pertenece. Ya que Y . ha hecho una obra 
original justo es que goce del legitimo lauro. 
Además, me sería difícil imitarla y no quiero 
intentar ensayos que serían vanos. 

—Por Díos, Srta. Leonor; y yo que lo he 
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L a Virgen de la Piedad 

Con las primeras brisas primaverales 
j las primeras florea, suele coincidir la 
novena de la Piedad. 

La patina de los viejos edificios pa
rece evaporarse, el campo revive, las 
golondrinas revolotean gozosas y reapa
recen los primeros trajes claros de la 
temporada. Tiene el convento de Santa 
Clara en la parte accesible al público, 
algo de errante melanoolU que predis
pone el ánimo á la meditación. Aquel 
arco parecido á un túnel, el patio ro
deado de altos muraüones, la yerba 
fina, lustrosa como la de un camposan
to, las enrejadas ventanas, todo envael-
to en vagas sombras del crepúsculo 
vespertino, las veces juveniles de las 
monjas, danle á esta novena un atrac
tivo que m se borra jamás del ánimo. 
En las últimas horas, cuando soto que
da a'gún devoto y la puerta abierta 
deja escapar el olor penetrante del in
cienso y en los rincones más sombríos 
del patio se vislumbran parejas amo
rosas, más que vistas adivinadas, y de 
la cercana torre llegan arrollos de las 
palomas y de la ciudad ascienden las 
voces de sus campanas llamando á ora
ciones, algo que encanta y aflijej algo 
sin nombre, invade nuestro ánimo y 
siente uno elevarse el oorasón hacia la 

cuantos datos existieran en el archivo 
Municipal y de especial interés para 
nuestro trabajo; y lo único que aparece 
del libro de actas de aquel año, es el 
acuerdo siguiente: 

«Hay un sello en «eco que dice: Isab. 
2.a P. L . 6. D. y la Const. Reina de lás 
Españas. Oficio 4 ms. año 1846.—En la 
Casa de sesiones de Luci á siete de 
mayo de mil ochocientos cuarenta y 
seis. Reunidos los Sres. de ayunta
miento que abajo firman fe les hiao 
presente por el Presidente lá Corpora
ción de las continuas quejas que reci
be sobre el ruinoso estado del puente 
Cacheiras (*) en tanto grado que no han 
gadido pasar las tropas del Exorno, 

r. General Concha en la última revo
lución teniendo que echarse por las 
heredades inmediatas. La Corporación 
acordó que el Sr. Presidente se valga 
de un cantero de confíama y más apro* 
pósito para que componga el dicho 
Puente inmediatamente, cargando el 
importe de la composición al articulo 
imprebistb. Con lo cual se dió por con
cluida esta sesión después que asi lo 
acordaron los individuos del ayunta
miento que firman de que yo vocal se
cretario certifico:—RamóS Blanco, Ma
teo Carballo, Pedro Nieto, Manuel 
Crespo, Manuel Tejo, Manuel Bodri-
guez y Manuel Cadeira. Y. S. Pedi o 
Antonio de Eyo.» Arck. Municipal del 
Ayuntamiento de Teo. 

(*) Pontillón da Eiveira. 

Virgen, pidiéndole tenga piedad de 
nosotros. 

Es que. lejos del mundo, el alma se 
llena de felicidad divina y nos causa 
miedo salir de allí. 

En un rinconcito, el más escondido 
quizá, entre los agróstides y esparce
tas, forman oqueruelas centenares de 
fresales silvestres, cubiertos de flore-
citas menudísimas, que según viejas 
tradiciones fueron traídos de ios cár
menes granadinos por Sor Isabel de 
Granada, la nieta de Boabdil el Chico, 
convertida al cristianismo. 

Pero entre las muchas consejas que 
del convento se cuentan, hay una que 
á vuela pluma me propongo contar, sin 
otra pretensión que refrescar la me
moria de pasados hechos de la vieja y 
amada Compostela. 

Salieran los áltimos fieles del templo, 
cuando con cauteloso paso entró una 
mujer que sin temor á nada, se dirigió 
á la imagen de la Virgen con intención 
de robarle los pendientes con que la 
sencilla piedad de los fíeles la había 
engalanado. 

Vacilante, medrosa, mirando á todos 
lados fué la desgracia, hasta que su 
mano irreverente tocó las codiciadas 
joyas. 

Y entonces ¡caso extraño!, abrió las 
manos la Virgen y con presión levísima 
sujetó la cabeza de la mujer sacrilega 
y presa la tuvo hasta que acudió gente. 

Asombrada la comunidad con aquel 
patente milagro se puso de rodillas y 
con el fervor de almas religiosas, pidió 
perdón á la Virgen. 

Y ésta que no en valde se llama 
Madre de Misericordia la tuvo de la 
pobre pecadora y aflojando las manos 
dió señal cierta de perdón y olvido. 

Esta es la leyenda que de boca en 
boca en boca se trasmite de unas gene
raciones en otras, y aun algunos aña
den, que por largos años, cuando la 
noche extendía sus sombras y la sole
dad era completa, una mujer cubierta 
de andrajos, se arrastraba en torno del 
convento, destrosándose las rodillas en 
las piedras del camino y pidiendo per
dón á la Virgen de la Piedad. 

Era la ladrona arrepentida. 
HBBAOLIO P. PLACO. 

N i al desaliento ni al ocio 
te rindas, noble viuda, 
que tu pobreza y tus males 
•n el giceceo ocultas. 

Los eunucos pusilánimes 
que te guardan y te adulan 
proclamando en voces altas 
tu grandeza y hermosura, 
más por propia vanagloria 
qne para alabanza tnya^ 

coronaránte de hiedras, 
resvestiránte de puro ira, 
pero á fin de preservarte 
de toda agresión é injuria, 
en torno tuyo el vacio 
harán, hasta que sucumbas. 

No nació para enterrarse 
del olvido en la penumbra, 
no para llorar humilde 
tu raza altiva y adusta. 

Aire libre necesita 
y labor constante v ruda; 
ama los antiguos castres, 
el yermo y la costa abrupta, 
y gustosa se complace 
con su independencia rústica, 
vagando por los pinares 
al resplandor de la luna. 

Si la salud y el imperio 
quieres recobrar, no sufras 
por más tiempo los halagos 
que te enervan y pe turban, 
y á hacer titulo de gloria' ^ 
de tus miserias renuncia. 

Cuando se resignan, mueren, 
mas remézanse en la lacha 
los cuerpos que desfallecen 
y las almas que cad can. 

Vete á las nativas gándaras, 
torna 4 la selva del drúida 
á beber del agua viva 
que mana en la eterna gruta; 
vuelve á la playa recóndita, 
donde el mar de t i murmura; 
presta al labrador tus brazos 
y su torva frente enjuga; 
con el ponderoso mallo 
parte las espigas rubias: 
al pescador acompaña, 
á la tejedora ayuda, 
y verás enán pronto cesan 
tus fantásticas angustias. 

Cuando encallecida tengas 
la mano, y la voz segura; 
ciando los honrados hijos 
qme abandonaste en la cuna 
conozcan en t i la madre 
no vista ni amada nunca; 
si piadosa los consuelan 
en sus deberes y cuitas, 
y si con ellos compartes 
pan acedo y chotas húmedas, 
levantándote en sus hombros 
cobrarán del que la usurpa 
aquella herencia, perdida 
por fragilidades tuyas. 

Si anhelas vivir, desoye 
de los cobardes la súplica 
y el llanto con que incansables 
las plañideras te arrullan. $S 

Ve á inspirar y oír los cantos 
del trabajo y de la lucha; 
en sayal de campesina 
transforma la regia túnica, 
y aunque en las nuevas batallas 
te parezca sepultura 
ese potro de tormento 
en donde reposo buscas, 
no muerta te consideres, 
antes bien, eon voz robusta 
grita de modo que te oigan 
en todas partes: ¡resurgam! 

ALFBIDO VIOIPII. 



P* A. L. I Q U E 
— A obedencia de vos té . 
—Ola, r i l lote, ¿qué contas de 

novo? 
—Que xa non lie hay nada de 

xunto i ro . 
—¿De que xuntoi ro falas? 
—Do das criadas. 
—¿E logo? 
— Levouno todo xuncras. 
—Home., n l é g r o m e pois non sei 

porque p a r e c í a m e que inda mais 
de catro infelices Uñan de sair per-
dendo. 

—Eso xa se sabe. A mar re-
volto. . . . 

_—Xa que falas do mar ¿qué me 
dis dos dinamiteiros? 

— Pois é lastima que non cañen 
á a l g ú n s para veré se así pol o 
medo ao castigo ev i t ábase esa p i 
l ler ía . 

—Si, rapsz: é unha xudiada a 
que fan co a pesca, que a c á b a n a 
de todo. 

—Para acabar con nós abonda 
c'o CoDcello. 

—¿E logo? 
—¿E vostede non oíu falar. dos 

novos impostes do Municipio? 
— Oin: e p a r é c e m e que en esto 

como en moitas outras cousas so-
des moitos na Gruña os que toca-
des o violón. 

—¿Por que ó di? 
—Pois pol o que oyó falar e pol-

o que din os bole t í s . 
— E s p r í q u e s e , pois ó non en> 

tendo. 
— ¿ P a r é c e c h e á tí que estades 

no xusto ao botarlle a culpa dos, 
novos impostes ao Goncello? 

— Vostede se moca, tio Chinto. 
¿Quén é ó que os pon? ¿Somos nós 
ou e o Auntamento? 

—Burro, mais que burro , claro 
que é o Goncello. ¿Mais por que ó 
fai? 

—Pois... pois... porque He da a 
gana. 

—Non e non: faino porque o Go 
b e r n ó t í ral le das tarifas dos consu 
mes os augardentes e o tr igo e a 
sua far iña. Logo. . . 

— Vo me diga más. Ahora vexo 
q u e á qu^n deb ían de ped í r se l l e os 
cartos era... 

—Ao G o b e r n ó : pois él aumenta 
os seus ingresos á conta dos A u n -
tamentos. 

—Ten r a z ó n . Así d e b e r á de fa
cerse. J 

—Pero non se fai. 
—Como non se fan outras cou-

sas. 
—¿Gales, Manecho? 
—Pois i ré contra de certos mo 

nopolios, e así ve r í a se como po 
día facérese que certas cousas i n 
dispensables para a vida non fo 
ran tan caras. 

—Eso eche difícil. 
—Gomo se queira, non. Mire 

haille moito onde metel-a man. 
Ñ a s portas, no matadeiro e m i l si
tios mais, de se querer cor rex i r 

abusos, ténse l le por onde e d i q u e 
la xa vería como baixaban as cou
sas. 

—Pode que t e ñ a s razón . 
—Ahondo: e se non vexa voste

de se non se privara a in t roduc ión 
da carne de cocho, hoxe a tenía
mos na praza como n outros tem
pes e non se pagar ía c'o recargo 
de mais da ni^tá do precio. 

— Eso non pode ser. Xa ves tí , 
os sabios... 

—Non me fale dos sabios. ¡Uf! 
Estoulle cheo da sabeidencia dos 

ue non entendendo de nada, fa 
an de todo e cando os nomean pa

ra a lgún cargo, lie non hav t é r r a 
para ele?, de finchados q u « ' s e po-
~en. 

—¡Esa vai con segunda, Mane-
chol 

—Irá , tio Chinto, irá. L ie non 
digo que non. ¿ P e r o vostede e s t a r á 
conforme 0*0 que en digo. 

—Por enteiro. ¡Se tí vises ó que 
pasa na miña ald^a! 

— ¡Canté! ¡Se vos té soupera ó da 
Gruña! ¡S^eu poidera falar...! 

—Fala, rapaz, fala. 
—Non pode ser. A verdá botá-

rona n un pozo e inda non puido 
sair. Cando salla... f ahre i . 

—D'aquela e s t a r á s calado sem-
pre, Manecho. 

—Poida dar que non sea por moi
to tempe, tio Chinto. 

Pol-a copia, 
MANBOHO. 
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TEATRO-CIRCO 

popular excén t r i co Charles La
mas. 

Otro lleno inevitable. 

©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©© 

La ú n i c a novedad que hubo du
rante la semana que hoy termina 
fué el beneficio del notable atleta 
Diforfo, que llevó al teatro una 
numerosa concurrencia, á pesar 
de lo tempestuoso de la noche del 
jueves. 

El c é l e b r e artista fué-muy aplau
dido en todos los ejercicios que 
real izó y que le valieron frecuen
tes llamadas é la pista. 

En Fa noche de hoy s á b a d o se 
v e r i f i c a r á el beneficio de los 
clowns Pierr y Broquin , que segu
ramente t e n d r á n una entrada co
losal por las novedades que ofre
cen. 

Para m a ñ a domingo a n ú n c i a s e 
la despedida de la c o m p a ñ í a del 
s e ñ o r Beudet con el beneficio del 

D e v i a j e 
Há l l a se en la villa de Vimianzo 

pasando unos d ía s al lado de nues
tro q u e r i d í s i m o amigo el elegante 
poe ta gallego Evaristo Martelo 
P a u m á n , el no menos querido ami
go nuestro y t amb ién poeta inspi
rado Florencio Vaamonde Lores. 

R e g r e s ó á Compostela d e s p u é s 
de pasar varios d ías entre nosotros 
el ilustrado abogado y actuario del 
Juzgado de ins t rucc ión de Puente 
Galdelas, D Baldomcro Pose. 

P a r a e l A l c a l d e 
¿No h a b r á medios, s e ñ o r Alcal

de, si es que V . S. no tiene tan 
destragada «la trompa de Eusta
quio», de des errar esa monserga 
de organilleo que 

desde que nace el alba 
hasta ponerse el sol 

no cesan un instante de propor
cionar á los habitantes de la Coru-
ña, con sus impertinentes armo
nías (las de los organillos) sendos 
dolores de cabeza, d i s t r ayéndo los 
de s u s habituales ocupaciones 
mentales, y llagando hasta el ex
tremo, los man-paleros ó d u e ñ o s 
de esos artefactos, de no resDeiftr 
las demandas de los pobres o ifer-
mos por mucho que é^tos formu
len protestas en buenas ó malas 
formas? 

¿ P r o c u r a r é el s impá t i co s e ñ o r 
Mar ino , corregir estos abusos que 
hace tiempo v i e n e n d e n u n c i á n 
dose? 

¿Serán complacidos los vecinos 
de esta ciudad? 

Tip. «La Constancia». Plaza He María Pita 18 

G L O R I O S A D E R R O T A 
Diálogo pasional en an acto y en prosa 

GALO SALINAS RODRIGUEZ ' 
De venta en todas las librerías 

Precio: UNA peseta 

Germán Berguer 
C I R U J A N O - D E N T I S T A 

R E A L , 88, P R A L . 

L A P E R L A C O R U Ñ E S A 
9 — C a n t ó n G r a n d e — 9 

GRAN ESTABLECIMIENTO DS TEGIDOS, NOVEDADES Y ADORNOS 
H U L E S I? A. K. A - I»ISO 

PRECIO FIJO 



REVISTA G A L L E G A 

VIUDA DE H. HERVADA 
FiEAL, 14, TT y 86 

( C A S A F U N D A D A E N 1865) 

QUINCALLA, FERRETERIA, MUEBLES Y PIANOS 
ESPECIALIDAD E N PIEDRAS F R A N C E S A S 

D E 

DERECHA 
La F e r t é y Dondogne 

H A Y P R O S P E O T O S . - P I D A N S E T A R I F A S 

AMENEDO Y HERMANO.—CE-
mentos, hidráulicas, cales, yesos, 

azulejes, cañerías, teja, ladrillo y todo 
lo concerniente al ramo. Ventas por 
mayor y menor, Estrella, 8.—La Co
rana. 

E L L O U V R E 
S A L V A D O R V E L A 

Paños ingleses, franceses y españoles. 
Confección á la medida de uniformes mi

litares, trajes elegantes é impermiables, por 
«m afamado cortador j aparejador. 

Géneros de panto y novedades para se-
ftorae. 

E L . L O X J V E V B 
B E A L , 33—La Coruña—REAL, 32 

AlEBEDO HE LA FIMTG PAPTÍRI! 
Cantón Pequeño, núm, 13,—La Goruña 
Papel y sobres de todas clases.—Li

bros comerciales.—Lápices, plumas, 
porta plumas, gomas, tintas y demás 
menesteres de escritorio. 

11 1 
Con este t í tulo se acaba de es

tablecer una sociedad en los Cua
tro Caminos y en la Traves í a de 
Primavera en donde ios socios en
cuentran toda clase de comodida
des habiendo e¡ mayor esmero en 
los servicios. 

Todos los amigos de los socios 
pueden disfrutar de la misma. 

L A V I Ñ A 
R U A N U E V A , 17.~-Coruña 

Esta casa expende los mejores vinos del 
Ribero, Tinto, Blanco, Eioja, Valdepeñas, 
Toro y Castilla que se beben en la Coruña. 

En esta casa se venden las Aguas de 
Mondariz, las cuales son las más freses de 
esta capital por recibirse direntampnte to
das las semanas. 

M é d i c o F a r i ñ a 
COHSULTA: DE 1 A 2 DE LA TARDE 

de 7 a 8 en invierno y de 8 á 9 en verano 
SAN ANDRES, 117-1.° 

Manuela Seraotes 
Riego de A gua^ 44,—Coruña 

Se recibieron las últimas novedades 
para verano. 

Unica casa para reformas de sombre
ros de señoras y niñas. 

Novedad en veiillos para la cara. 

indrés Villabrille MEI?IGo-consu,t?r 
MUUtWU KMWNiiUU Dera| m C 0.qUÍr¿r_ 
gica de dos á tres y media 

Consulta particular de las enfermedades 
de los o/os y niños, de fres y media á cinco. 

San Nicolás, 28, segundo. 

B. ESCUDERO É HIJOS 
Socorro, 8, (Fábrica) 

Talleres y almacenes de mármoles. 
—Especialidad en obras de cemente-
rios y decoraciones de edificios. 

ÁlílllllS HOÜTO i m t 
Marina, SS-Ooruña 

Comisiones y Consignaciones. 

Gran Hotel de Francia i 
L A C O R U N A 

Alameda, 1,3 y 5-Plaza de Mina-Juana de Vega, 2,4 y 6 
Este gran hotel es tá montado con arreglo á los mo- j 

demos adelantos, y con el confor, lujo y comodidad 
que puedan apetecer las personas m á s exigentes. 

RESTAURANT 
á cargo de un inteligente repostero 

SE A D M I T E N ENCARGOS P A R A BANQUETES 

C A S A - B L A N C A 
Efailón. 5—OorixHa—Bailón. 5 

(Casa fundada él año 1860) 
Equipos para bodas.—Retortas de hilo y tejidos de 

a lgodón de todas clases.—Colchas de seda, p i q u é y 
otros tejidos.—Mantas y c u t í e s para colc hones.—En
cajes, puntil las y b o r d a d o s . — M a n t e l e r í a s , toallas.— 
Lienzos de P a d r ó n . — P a ñ u e l o s . — G é n e r o s de punto. 

S E S I R V E N ENCARGOS PARA L A S AWEIIICAS 
breólos fijos 

BAÑA Í u m u , m m m i m 
Vapores para todos los puertos del Litoral 

O, SANTA OATALINA» 9 

Linea de vapores asturianos entre Bilbao y Barcelou 
AGENTES D E L LLOID ALEMAN 

Nueva línea de vapores correos 
MAIÁ REU IIIIIMJIRIIIESÍI 

desde La Coria i la Isla de Calta y léiico 
Servicio lensoal 

EJIV OJVOE O I A S 
Para la HABANA, VEftACRüZ, TAMPICO y P B O G B E -

SO, saldrá del puerto de la Coruña el 14 de Diciembre el nue
vo y ruagDÍfico vapor-correo de 6.500 toneladas 

S a i n t T U o r n a s 
Admite carga y pasajeros de primera, tercera preferente y 

tercera clase para los puertos indicados y además para P U E R T O 
RICO, con transbordo en Saint Thomas. 

Estes vapores construidos expresamente para correos y traue» 
porte de pasajeros, tienen magníficas instalaciones y llevan coci
neros y camareros españoles para el mejor y más esmerado servi
cio de los pasajeros de todas clases. 

Para más informes dirigirse á los Agentes de la Compañia 
SBES. TBJBBO PÉBEZ Y GIL, Riego de Agua, 17 al 23, Coruña. 

E L MADRILEÑO 
GRAN FABKICA DE CHOCOLATES 

En esta casa se elaboran chocolates superiores 
en todos los precios. 

Se hacen moliendas de encargo. 
Clases especiales con canela, sin ella y á la vai

ni l la . 
IPrecios sin cornpotencia 

Envase y poetes libre paro el comprador. 
Prueben ustedes y se c o n v e n c e r á n . 

T R A V E S I A DE V E R A , n ú m . I 
S u c u r s a l s F U E N T E D E S A N ANDJtE8, Í 6 



REVISTA G A L L E G A 

TEMPORADA DE INVIERNO DE 190Í 
S E C C I O N D E S A S T R E R I A 

Se han recibido las grandes remesas de novedades en PAÑERÍA del Reino y Extran
jero para la presente estación. 

Trajes de Oalballero 
Trajes de PatÓB, novedad, ^ hecho á la medida por 45 pesetas 
Trajes » » tipos ingleses, » » > 55 » 
Trajes » » cheviot, » » » 65 > 
Trajes » » alta novedad, » » > 75 > 
Trajes » vicuña y gerga, > » desde 40 » 
Trajes > estambre negro y azul, > » » 50 » 
Guarda-polvos, con forros de seda, » 60 » 
Gabanes de géneros de novedad, > . 70 » 
Zamarras, con buenos forros, á 30 » 

Y a se recibieron las acreditadas CAPAS COEDOBESAS, desde 25 pesetas hasta 125. 
Nota.—Esta casa cuenta con un acreditado y competente cortador en todo lo concer

niente al arte de Sastrería. 

"Las Cuatro Estaciones 
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dlli 1 
GUARNICIONERO 

Monturas, frenos, correas, fabrioa-
ctón de cuantos objetos pertenecen á 
«ata industria.—Real, 30. —Ooruña. 

José Eduardo Rey 
Marina, 19,—La Coruña 

COMISIONES Y R E P R í S E N T A C I O N E S 

O O R R R E D O R DE O O M E R O I 0 
JVf ai^itia, I T , bajo 

Compra y venta de papel del Esta 
do.—pperaciones en el Banco de Es-
pafla. 

~W0(}IIA!1JI DE PARIS 
ele J o s é Selliei* 

SAN ANDRES, 9 

Platería de Generoso Escudero 
Taller de construcción de toda clase 

de platería y montura de piedras finas. 
Especialidad en la fabricación de 

medallas religiosas. 
San Andr-ós, 14 

HOTEL C O N T I N E N T A L , D E MA
N U E L LOSADA.-Olmos, 28, Co

ruña.—Situado en el mejor punto de 
la población.—Habitaciones cómodas— 
Servicio esmerado.—Hay coche de la 
casa á todas horas. 

Tostador Universal 
Si quiere V. tomar un sabrosísimo café 

legítimo de Puerto Rico, pida V. Caracoli' 
lio y Hacienda, á cinco pesetas el kilo
gramo, en el 

T o s t a d o r U n i v e r s a l 
SAN ANDRÉS, 101 

No confundirse, al lado de la Carbonería 

Areal y Castro 
Filtros Amianto legítimos PAS7EÜR 

B a ñ o s generales y para duchas 
M u e b l e s y b a t e r í a d e c o c i n a 

Cantón Grande, núm. 8 

MANUEL SANCHEZ 7AÑEZ 
PROFESOR D E MUSICA 

Da lecciones de solfeo, piano y vio-
lin. Afina pianos y se encarga de la 
organización de tercetos, cuartetos, 
iestetos, etc., para conciertos, bailes y 
reaniones. 

Se reciben encargos: Orzan, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco)— 
Cornfia. 

A LOS CONTRATISTAS Y MAES
TROS DE OBRAS.—Cementos, hi

dráulicas, cales y yesos en partidas, 
teja plana.—Marcelino Suárez.—Lft 
Coruña. 

Talleres de Fotograbado 
de PEDRO F E R R E R 

Clichés de linea y directo, clichés para 
bicolor, tricolor y cuatricolor, zincografía, 
ilustración de obras, periódicos, revistas, 
catálogos, etc., etc. 
Imprenta/papelería y objetos de escritorio 

REAL, 61—LA CORUNA—REAL, 61 

L A C A T A L A N A 
Compañía de seguros contra incendios y explosiones, á prima 

fija, establecida en Barcelona: Dormitorio de 
San Francisco, número 5, principal 

OAF»ITAL Y FtESBFlVAS: 19.664.-748,56 
Capitales asegurados en 31 de Diciembre de 1903: 

1.496.378.984,76 pesetas. 
La Compañ ía ha satisfecho por 6.861 siniestros la 

cantidad de 8.146.949,80 pesetas. 
Comis ión pr incipal de Galicia: Sres. Te/ero, Pérez 

y Gil, Riego de Agua, 19.—La C o r u ñ a . 

— DE — 

as 
SAN ANDBES, 1B4, COBUNA 

» \ i mm DI 
E N T R E 

L I V E I I P O O L , LA C O R ü S A Y LA ISLA DE CUBA 
Servicio quincénal por los vapores 

Tons. 
CASTAÑO 4.410 
RIOJANO 3.904 
LUGANO . . . . . 3.770 

Ton* 
S A N T A N D E R I N O . . 3.032 
GADITANO. . . . / 2.749 
COMINO 2.680 

MADRILEÑO. . . . 3.115I1EUSKARO. . . . . 2.471 
P a r a la Habana, Matanzas, Santiago de Cuba 

y Cienfuegos 
Saldrá de este puerto el 16 de Diciembre el grande y mag

nifico vapor nombrado 

LUGANO 
Capitán, D. Juan Egurrola, 
Admite carga y pasajeros, á quienes se ofrecen un esmerado 

trato, abundante y sana alimentación, vino á las comidas y asis
tencia médica gratuita. 

Se suplica á los señores cargadores comuniquen á esta Agen
cia el número de efectos que deseen embarcar en el referido va
por, remitiendo la nota detallada de las marcas, números, peso 
bruto y peso en kilos, contenido, valor, destino y consignación. 

Esta Agencia asegura de riesgo marítimo á los precios co
rrientes en plaza. 

Para solicitar cabida y demás informes dirigirse á su consig
natario D, Daniel Alvarest Riego de Agua, 68,—-Coruña. 


